
8IGNlfICACION CQITICA
DEL PEQIODICO «EC08»

(El presente texto es parte de otro más extenso
titulado "A lonso Quesada, periodista").

E
l periódico fue fundado en
1915 por D. Diego .. Mesa
López, que entonces osten­
taba la Jefa tura de la Guardia

Municipal de Las Palmas. Como
todos los periódicos de aquella
época, "Ecos" es el portavoz de
las ideas políticas de sus finan­
cieros, en es te caso Mesa y López
y atacante de las ideas que defien­
den los enemigos de éstos. Esta
actitud no significa que ,. desde un
punto de vista estricto, política­
mente hablando, los enfrentados
ostenten "filiación" política dife­
rente. El "Diario de Las Palmas",
por ejemplo, se dice órgano de los
liberales. Y también "Ecos" se
titula de igualmenera. Y ambos
son encontrados enemigos ..Quiere
estodecirque por debajo de cual­
quier "lema"., cuenta la actitud
personal de los dirigentes, y son
éstos los que en definitiva cuentan
y no los partidos políticos como
fuerza compacta y dictador de
consignas. En general,.la política
de aquel tiempo, (política local)
aunque regida por Fernando de
León y Castillo hasta la muerte
de éste, ocurrida en Marzo 1918,
a través de su representante en
Las Palmas, D. Juan Mesa López
(hermano de D. Diego) obedece
poco a los intereses de partido,
y mucho a la inspiración personal
de las autoridades y "consejeros",
casi siempre movida por intereses
personales y ajenos a consignas.

"Ecos" muestra desde el
principio una política combativa
contra todas las personas que
representari la autoridad. Nunca
pone en duda la necesidad de las
instituciones, pero' sí la compe­
tencia de q uiene s las administra­
ban: el Presidente del Cabildo,. el
Alcalde, el Delegado del Gobierno,
etc. son personas incapaces de
desempeRar sus cargos con las
amplias miras que "Ecos" exige.
Su actuación es sistemáticamente
criticada; y por los casos que
expone. no dejan de tener razón,
G.omo ocurre en general en toda la
política provinciana de aquella

época y en toda la geografía espa­
Rola. Sus comentarios a la s reu­
niones del Cabildo y del Ayunta­
miento, son ejemplos de morda­
cidad; hay que advertir que la
crítica ejercida desde "Ecos" no
es una crítica dogmática, sino
irónica; y esto no significa en
absoluto que carezca de seriedad.
A veces, esta crítica se limita a
reproducir artículos o fragmentos
de artículos aparecidos en otros
periódicos, como comentarios a
un hecho o situación •.Con ocasión
de las huelgas de obreros portua­
rios ocurridas en el Puerto del
Refugio. de Las Palmas, y también
en el de Tenerife, motivada por la
demanda que estos hacían de au­
mento de salario(a 6 ptas). y meno.';;
horas~ 8)de trabajo, ."Ecos" toma
partido en favor de los obreros,
incitando a las autoridades a la
busca de soluciones adecuadas. El
conflicto se prolonga durante va­
rios días; se efectúan mitines, de­
tenciones. En una ocasión "Ecos"
reproduce un suelto aparecido en
la prensa de Tenerife, que con­
cluye así: "Se dice que faltará el
pan. No es cierto. Los militares
ya están preparados y al menor
aviso irán a sustituir a los obre­
ros huelguistas como se hizo re­
cientemente" (7 Dic. 1975).

Esta actitud crítica se agudiza
cuando Rafael Romero pasa de
redactora Director del periódico
(8 Septiembre 1916). La pluma
feroz e irónica de Rafael se adi­
vina hasta en el menor suelto o ga­
cetilla. Sus crónicas exasperan
a los que se ven aludidos en ellas;
con ser temibles sus ataques fron­
tales, ya veremos algunos, son
más irritantes esas ra,diografías
de la cretine z insular, de la me­
dianía y cerrazón de los isle.ños.·
Con vivacidad y exactitud extraor­
dinarias ,Rafael capta' los ra·sgos
más característicos de los per­
sonajes y personajillos que pulu­
lan en el mundo político y mercan­
til de la isla, y crea una galer{a
de tipos (Robainas, Galindos,
Camejos), tenues disfraces de
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entes reales., cuyo recuerdo ya
se ha perdido pero que un día se
reconocieron y fueron reconoci­
dos en aquellas leves y cortas
crónicas: burgueses florecientes
en aquellos precarios aRos de la
guerra mundial primera; contentos
de su posición y cerrados, por
tanto, a todo cambio; explotadores
ya la vez sumisos. a los poderes
políticos.

Naturalmente que esta conduc­
ta acarrea al periódico, y princi­
palmente a Rafael Romero, la
antipatía y repulsión general.
Antipatía y repulsión que aún hoy
se masca en el aire. Para el
"Diario de Las Palmas", que con
"El tradicionalista" era el perió­
dico más conservador de la ciudad,
las críticas de "Ecos" a los ma­
nejos del Cabildo y el Ayuntamien­
to los califica de "crimen de lesa
patria". "Ecos" no se arredra ante
tan solemnes acusaciones, y res­
ponde al "Diario"; "criticaremos
hasta enrronquecer los procedi­
mientos de fuerza, el soborno de
conciencias, la teoría de las ma­
yorías sumisas,. la conducción del
rebaño con palo y perro, el logro
y entronizamiento del interés par­
ticular. el disimulo de las malas
obras bajo la protección del abo­
gadismo ambiente, en triunfo de
los ignorantes sobre los técnic os,
todo lo que está aqu{ pesando de
incultura. de vejación, de concu­
piscencia y de frescura y qlle es la
causa del descrédito de corpora­
ciones Lanaltas y necesarias como
el Ayuntamiento y el Cabildo"
(Ecos, 23-1-17). También es tema
de frecuentes discusiones los
acontecimientos bélicos y su re­
percusión en la economía, y por
ende en todos los aspectos de la
vida isleña ."Ecos" manfiene desde
el principio.una actitud aliadófila;
esta actitud no excluye un respeto
hacia aquellos sectores de la cul­
tura alemana que a dicho periódi­
co le parecía dignos de ser res­
petados ."Al fin y al cabo -dice en
un artículo publicado el 22 de
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•Dirigido por Alonso Q!esada.
fue una de las publicaciones
más polémicas ce su época

Julio de 1915 y donde se habla de
Maeterlich- todo el que haya
aprendido bien algo .. lo ha apren­
dido en Alemania" • Pero rechazan
los prodecimiemtos usados por
los alemanes durante la lucha:
la guerra de gases, la acción de
los submarinos, el empleo del
arma aérea: es decir: todo lo que
supuso una innovación en el arte
de matar en masa. "Diario de Las
Palmas" se muestra partida~io de
los imperios centrales,?1 esto -hace
que se agudice aún más las dife­
rencias entre ambos peri~dicos.

Téngase en cuenta que en aquellos
años la colonia inglesa en Canarias
era numerosa, y que la alemana no
lo era menos. Los ingleses mane­
jaban. las casas consignarias, las
líneas de buques, los bancos. Por
ello, la oposición alemana perju­
dicaba grandemente a la isla.
Basándose la economía de ésta en
la importación agrícola, _y retira­
dos los barcos españoles

de las líneas regulares a
Londres, sólo barcos ingleses po­
dían efectuar este servicio. Pero
la presencia de los submarinos
alemanes enaguas insulares hací"a
precaria la utilización de estas lí­
neas. Las protestas del Gobierno
español eran en absoluto inefica­
ces; a pesar de la neutralidad,
los submarinos hundían no sólo
barcos ingleses, sino también es­
pañoles. "Ecos" protesta de la
presencia en nuestras aguas los
submarinos teutones. Al
"Diario" parece complacerme di­
cha presencia.- Confiaba en la de­
rrota final de los aliados, y consa­
graba a ella los sacrificios actua­
les que sufría la población civil,
cada vez más escasa de subsisten­
cias y en aumento el desempleo.
Por otra -parte, las autoricl&Ges
locales despues de haber prohi­
bido a los periódicos que hablasen
de movimiento de buques en el
puerto con objeto de no informar
a los contendientes permitían la
entrada en el Puerto del refugio a
lanchas procedentes de barcos
cuyas dotaciones procedían a la
inspección de barcos con carga­
mento destinado a Londres. La
protesta de "Eco", y por supuesto,

de los cónsules de Inglaterra y
Francia, no era tenida muy en
cuenta. A unque siempre quedaba
a estos consulados el recurso de
prohibir la entrada en puertos de
Inglaterra o Francia a los barcos
que previamente hubieran sido
registrados por los alemanes., y
selladas sus bodegas en confor­
midad con. la carga trasportada.
"Ecos ",protestaba de lo que consi­
deraba, me parece que con razón,
un sometimiento humillante de las
autoridades locales ~ los teutones.
En alguna ocasión, este problema
se 'elevó a las Cortes por el re­
presentante canario, sin obtener
resultado alguna, pues era un
delicado problema; tras su plan­
teamiento fue aplazada la discu­
sión publica. En ningún aspecto
ciudadano faltó la opinión de
"Ecos". En Febrero de 1917, los
jesuítas vuelven a instalarse ,_ por
tercera vez, en Las Palmas_o El
"Diario" acoge con júbilo esta lle-

gada, y rememora los VIeJOS tiem­
pos del colegio_, y los gratos re­
cuerdos que aún conservan los
que cursaron sus estudios en él.
"Ecos", por el contrario, ataca
a esta institución religiosa, a la
que califica de perniciosa y
nociva. Un sesudo artículo de Fray
Lesco (26 Febrero 1917) y varios
sueltos del periódico dan la voz
de alarma sobre la significación
política de dicha Compañía, cono­
cidamente teutónica. En ese mismo
mes de Febrero, el Ayuntamiento
acuerda nombrar hijo adoptivo de
la ciudad a D. Manuel Luengo y
Prieto, Dele gado del Gobierna,
una de las personas más constan­
te y duramente criticada desde
las páginas de "Ecos". El perió­
dico, no conforme con la resolu­
ción del Ayuntamiento "convoca un
plesbicito entre sus lectores, para
consultar el parecer la opinión
pública sobre el caso. En las
cartas al Director que se publican
en días sucesivos, aquella parece
ser contraria a la actitud del Ayun­
miento. Desgraciadamente, en la
colección de "Ecos" que hemos
consultado faltan algunos números,
y otros están muy mutilados, por
lo que no hemos podido averiguar
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la solución que tuvo dichoasunto.
Aunque suponemos que, pese a la
protesta de "Ecos"y al refrendo de
los ciudadanos, el Sr. Luengo

continuaría siendo hijo adoptivo de
Las Palmas._ Otra de las interven­
ciones memorables de "Ecos" fue
a propósito de lo que se denominó
"el escándalo del instituto" en
cuyos libros de contabilidad apa­
recieron graves irregularidades:
cantidades libradas y aparente­
mente invertidas en compras de
material que no aparecía por parte
alguna. ,

Ecos acabó siendo una voz de
conciencia molesta, excesivamente
molesta. Puesto que con respues­
tas a las interpelaciones públicas
parecía imposible acabar con él,
se acudió a la ofensa personal, y
fue "El tribuno", órgano Republi­
cano-federal, el encargado de
llevara cabo esta campaña .En un
artículo anónimo, aparecido en
ese periodico el 16 de Julio, ti­
tulado "Palabras incongruentes"
se atacaba violenta y groseramen­
te a Rafael Romero. La reacción
de toda la intelectualidad de Las
Palmas fue unánime •.Claudio de la
Torre y Luis Millares publicaron
en "La crónica" (17 Julio) una
carta abierta donde en defensa de
Romero proponían la creación de
un Tribunal de honor que juzgara
e) escrito del anónimo redactor
de "El tribuno" ..En igual sentido,
y en otras tantas cartas o artí­
culos, se pronunciaron Tomás
Morales, Saulo Torón, Pedro
Perdomo, etc. Salvo un comen­
tario, ecuánime, del "Diario de
Las Palmas" el resto de la prensa
de Las Palmas no se hizo eco de
este incidente. El tribunal no se
llegó a constituir; y los partida­
rios de Romero propusieron la
celebración de un banquete de de­
s a g r a v i o; R o m e r o no aceptó
este banquete (ver las mil y una
carta, Ecos 13 de Agosto) sino
que dejó la dirección de "Ecos"..

Con la marcha de Romero., el
periódico perdió toda su actitud
beligerante, y crítica, fundiéndo­
se con la mediocrenidad ambiente.

"Ecos" constaba de cua­
tro paginas: la primera estaba
ocupada generalmente por las no­
ticias de la guerra europea, por
trabajos literarios y por repro­
ducciones de artículos importantes
aparecidos en la prensa de la pe­
ninsula; la segunda la dedicaban a
las noticias locales, y las dos
restanteS a anuncios.

LAZARa SANTANA
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